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marzo de 1812, el cual va a ser apro-
vechado por los clérigos, quienes ex-
presan a la feligresía que es un casti-
go de Dios por oponerse a los desig-
nios del Rey. Bolívar que presencia una
de estas escenas desde las ruinas del
convento de San Jacinto, va a donde
está el clérigo y sable en mano lo obli-
ga a retirarse. El médico José Domin-
go Díaz, furibundo realista y cronis-
ta de Caracas le expresa a Bolívar,
“que hasta la naturaleza atenta con-
tra los insurgentes”, lo que hace ex-
clamar a Bolívar, “que si la naturale-
za se opone lucharemos contra ella y
haremos que nos obedezca”. Las ciu-
dades más afectadas fueron Caracas,
La Guaira, San Felipe y Mérida. To-
das bajo el poder de los patriotas. En
las ciudades controladas por los rea-
listas, no se cayó una sola hoja... A la
par del terremoto los realistas conti-
núan su avance al centro del país.
Mientras tanto Bolívar que ha recibi-
do el mando del Castillo de Puerto
Cabello, tiene que sofocar en vano un
intento de insurrección capitaneada
por el oficial patriota Francisco
Fernández Vinoni, quien  traicionó a
Bolívar. No logra controlar la situa-
ción y junto a ocho oficiales se em-
barca en el bergantín Celoso y huye
hacia La Guaira... A todas éstas,  Mi-

randa controla la situación en el cen-
tro del país. Logra detener el ataque
de Monteverde y a pesar de ser éste
derrotado Miranda no lo persigue,
haciendo caso omiso a la sugerencia
de sus oficiales de Estado Mayor, que
lo persiguiese para no volver a agru-
par las tropas. Miranda no lo hizo y
ante un nuevo ataque de Monteverde,
aunado a otra insurrección, esta vez
de los esclavos de Barlovento que
avanzaban hacia Caracas, tuvo que
presentarle a Monteverde una capi-
tulación que fue firmada en San
Mateo... Bolívar se encontraba en ese
momento en La Guaira y junto a otros
oficiales como los coroneles Manuel
de las Casas, Manuel Cortes
Campomanes, José Mires y el gober-
nador político Miguel Peña, rechazan
esa capitulación y califican a Miran-
da de traidor... Éste se dirige a La
Guaira para continuar al exterior. Sin
embargo es apresado por una comi-
sión integrada por el mismo Bolívar,
Mires, Paz Castillo y proceden a juz-
garlo. Lo llevan a la fortaleza de San
Carlos de La  Guaira donde al día si-
guiente es entregado a los españoles
por el coronel Manuel de las Casas
comandante militar de la plaza. Con
esta capitulación firmada el 25 de ju-
lio se pierde la Primera República.

CIPRIANO CASTRO,
EL ORDENADOR DE LA TACHIRANIDAD

José Pascual Mora-García

Cipriano Castro en la época de la
sección Táchira del Gran Estado los
Andes se desempeñó como Goberna-

dor, recordamos de su gestión la ela-
boración de las estadísticas de la sec-
ción Táchira el 14 de junio de 1888:
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Los vocales fueron: Manuel Antonio
Pulido Pulido, Dr. Tomás Garbiras,
Bachilleres Román Cárdenas y Luis
Vélez. El Dr. Tomás Garbiras propu-
so «las Juntas de Distritos y de Pa-
rroquias, habiéndose procedido a ha-
cer la elección para vocales de la Jun-
ta de Distrito, resultaron así: -Distri-
to San Cristóbal, el ciudadano Jefe
Civil que presidirá y ciudadano vene-
rable cura Pbro. Dr. José Concepción
Azebedo (Sic) y Nepomuceno Sánchez
R.-Distrito Cárdenas, ciudadano Jefe
Civil venerable cura Pbro. Dr.
Ezequiel Arellano y Dr. Antonio Ma-
ría Cárdenas.-Distrito Lobatera, ciu-
dadano jefe Civil del Distrito venera-
ble cura Pbro. Dr. Gabriel Gómez y
José Trinidad Mora.-Distrito
Ayacucho, venerable cura Pbro. Dr.
Luis María Gil Chipía y J. Timelón
Giusti.-Distrito Bolívar, venerable
cura Pbro. Benjamín Valbuena y Luis
Anselmi.-Distrito Junín, venerable
cura Pbro. Br. Melquiades Rosales y
Ramón Febres Cordero.-Distrito
Guzmán Blanco, venerable cura y vi-
cario Pbro. Dr. J. M. Jáuregui  y Dr.
Francisco Antonio Guerrero.»
Fernández Mendoza, J., Semidey, J..
(1899)  Estadística del Táchira. La
conciencia de pertenencia a un colec-
tivo permitió a los tachirenses a fines
del siglo XIX iniciar un proceso de
adhesión política a la nación venezo-
lana. Destacando que aún cuando esa
conciencia de grupo no fue homogé-
nea, sí fue suficiente para organizar
la gesta conocida como la Revolución
Liberal Restauradora dirigida por
Cipriano Castro, porque “el Táchira
por primera vez ha combatido con
hombres del Táchira. Y el Táchira por
primera vez es Tachirense.” Este as-

pecto resaltado por Herrera Luque
(En la casa del pez que escupe el agua)
nos hace pensar en el sentido de con-
ciencia colectiva de grupo, lo cual no
sólo  indica que se había amalgamado
un utillaje mental hacia adentro de la
sociedad tachirense, sino que se ha-
bía tomado posición respecto del ima-
ginario nación. De esa  manera -com-
partimos con Antonio Pérez Vivas
(1966)- que lo que impulsó a la Revo-
lución Liberal Libertadora (1899) «no
fue la agresividad de los tachirenses
sino la búsqueda de integración de la
Nación y la imperiosa necesidad de
liquidar el feudalismo federal y resol-
ver las demás contradicciones plan-
teadas a fines del siglo pasado.» En-
tre los rasgos que definen al tachirense
encontramos su actitud reflexiva, ca-
lificada peyorativamente como de con-
ducta soterrada, socarrona, astuta,
taimada, casurra, silenciosa, pero que
en todo caso tipifican al hombre la
montaña; Castro demostró que «na-
die se equivoque con los pueblos re-
flexivos, de vida austera y apacibles
goces, donde prospera una concien-
cia.» Con CASTRO, el tachirense, por
primera vez asumió una actitud deci-
dida frente a la guerra, porque « _ dice
Antonio Pérez Vivas_ no son guerre-
ros de oficio los tachirenses, pero sa-
ben serlo cuando lo pauta su destino.
Nuestros mayores lucharon al lado
de los comuneros, precursores de la
Epopeya; llenaron las filas del Ejérci-
to Libertador en la Campaña Admi-
rable; se inhibieron en aquella con-
tienda fratricida de la Federación, hija
del resentimiento, que no podía incu-
bar en nuestros lares porque en la
urdimbre de nuestras colectividades
no privaron los torpes desajustes pro-
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vocados por el régimen de castas
como acontecía en la mayor parte de
Venezuela.» Hoy con Castro en el Pan-
teón los tachirenses nos sentimos or-
gullosos por haberse hecho justicia.
Castro no sólo ayudó a conformar la
Tachiranidad sino que con su esfuer-
zo Venezuela dejó de ser una colcha
de retazos. Pero así como destacamos
rasgos significativos de su personali-
dad también queremos significar que
Castro no fue precisamente un por-
tento de virtudes. Herrera Luque in-
mortalizó a Castro en su novela. Los
imaginarios tienen su manifestación
en la vida pública y la vida privada,
por eso, así como se destacan las vir-
tudes de Cipriano Castro como mili-
tar y estadista, también se presenta
su lado perverso, la cotidianidad, las
desviaciones de la personalidad y las
manifestaciones de la vida íntima: «el
Restaurador, a pesar de sus muletas,
corre como un fauno tras una
francesita que lo tienta con su falsa
huida; mientras dos ex presidentes de
la Republica y un coro de vetustos
académicos, celebran con sus carca-
jadas las aventuras de aquel Dionisios
de la Cordillera.”

La desbordada manifestación
libidinosa del general Castro segura-
mente que fue una reminiscencia de
las prácticas colonizadoras, en las
cuales se poseían a las mujeres e hi-
jas de los vencidos. El gran historia-
dor francés Jacques Le Goff, nos apun-
tala que un estudioso de las mentali-
dades considera no tanto las ideas de
los prohombres de la historia, sino la
historia de los héroes anónimos.
Igualmente, que la esencia de la Nue-
va Historia se pronuncia por el estu-
dio del hombre común, porque en él

reside también parte de la historia. A
la historia de las mentalidades le in-
teresa la historia de los restauradores
en la misma magnitud que la Histo-
ria de Castro y Gómez. Se trata de
decantar lo que tienen en común Cas-
tro y el último de sus soldados de las
zonas altas del Táchira; porque el ni-
vel de la mentalidad es lo cotidiano,
lo que escapa a los sujetos individua-
les de la historia. La obra de Don
Rafael Ojeda Camperos (1999) Rela-
tos y Vivencias de un Soldado
Restaurador, es un esfuerzo extraor-
dinario reservorio que para el histo-
riador de las mentalidades. Con gran
humildad nos habla de su padre: Don
Juan Clímaco Ojeda Velasco (1881-
1978), el soldado restaurador; aquel
que luchó, sonó, amó y sufrió al lado
de Castro y Gómez. Se unió a Castro
cuando apenas tenía 17 años, soñó con
ser un defensor de la Andinidad, en
esas idas y venidas se enamoró y casó
con la señorita Carmen Camperos,
sufrió las persecuciones políticas lue-
go de la caída de Castro. Sin embar-
go, su concepto de la Patria lo enfiló
años más tarde en el ejercito de
Gómez.

Gracias al trabajo de Don Rafael
Ojeda Camperos podemos comenzar
a escribir la otra historia, la historia
de los héroes anónimos. Porque erró-
neamente la llamada historia oficial
pareciera dar a conocer que la Revo-
lución Liberal Restauradora (RLR)
fue obra de un solo hombre. Aquí se
demuestra que la RLR no fue obra de
los sesenta sino de todos aquellos que
lucharon y murieron al lado de un
ideal. Hoy cuando se discute si debe o
no llevarse los restos de Castro al
Panteón Nacional resultaría no sola-
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mente una irreverencia el oponerse,
sino un crimen de lesa patria contra
los tachirenses. Ya que en este acto
no solo se estaría homenajeando a
Don Cipriano Castro, sino que sim-
bólicamente se estaría haciendo jus-

ticia a aquellos soldados desconocidos,
que como el último restaurador Don
Juan Clímaco Ojeda merecen estar allí
representados. Al mismo tiempo, que
se estaría reconociendo el valor de la
Tachinaridad.

* Dr. Médico Cardiólogo y Cirujano Cardiovascular.
Miembro de la Sociedad Bolivariana del Edo. Táchira.

DESDE EL ORINOCO HASTA EL POTOSÍ

Dr. José M. Betancourt R*

En 1817, Bolívar parte de Haití
para luego arribar a la isla de Marga-
rita de Venezuela; desde allí, a través
del río Orinoco, emprende operacio-
nes militares fluviales para someter a
Guayana la vieja, centro importante
y estratégico en la lucha
independentista.  En este lugar ocu-
rre un hecho histórico sin preceden-
tes, porque Bolívar se vio al borde de
la muerte cuando fue acosado por
fuerzas realistas que le obligaron a
refugiarse en una rebalsa del Orinoco
llamada: Laguna de Casacoima.  Allí
permanece hundido entre las aguas
turbias y el lodo con otros oficiales
durante una noche.  Al amanecer y
sentirse a salvo, estimulado por la
adversidad, el espíritu de lucha incan-
sable del héroe aflora para producir
la denominada: Profecía de
Casacoima.  En efecto, Bolívar habla
de sus proyectos en esos momentos
aciagos: «No sé lo que tiene dispuesto
la providencia, pero ella, me inspira
una confianza sin límites; sin más
recursos que la esperanza, prometién-
dome atravesar un país enemigo y
conquistarlo.  Se ha realizado la mi-

tad de mis planes; nos hemos sobre-
puesto a todos los obstáculos hasta
llegar a Guayana.  Dentro de pocos
días rendiremos a Angostura, y en-
tonces… Enarbolaremos después el
pabellón tricolor sobre el Chimborazo
e iremos a completar nuestra obra de
libertar la América del Sur y asegu-
rar nuestra independencia, llevando
nuestros pendones victoriosos al
Perú; el Perú será libre».

Los oficiales escucharon, asom-
brados, las palabras que pronostica-
ban las hazañas futuras del padre de
la patria que lucían incomprensibles
y en apariencia desconectadas con la
realidad, en aquellos instantes des-
afortunados.  Eran las ideas emana-
das de un hombre imperturbable fren-
te a la fatalidad y quien había escapa-
do milagrosamente de la muerte po-
cas horas antes.  En consecuencia, el
capitán Martel llamó al coronel
Briceño y le comunicó: —¡Ahora si
que estamos perdidos!. El Libertador
está loco.

Cualquier calificativo e interpre-
tación puede concebirse al analizar las
expresiones del Libertador en aque-
llas circunstancias cruciales.  No obs-
tante, la realidad histórica es una sola:
dos meses posteriores al incidente de


